
 

Una Constitución con una mejor libertad religiosa 
 

7 razones 
 
La Constitución vigente reconoce la libertad de conciencia, la manifestación de todas las 
creencias y el ejercicio libre de todos los cultos que no se opongan a la moral, a las buenas 
costumbres o al orden público, el derecho de las confesiones religiosas a construir y mantener 
templos y la exención de contribuciones (artículo 19 Nº6). El proyecto de Constitución 
mantiene todo lo bueno de la Constitución vigente y la mejora, reforzándola con cambios 
positivos: 
 

1. Libertad para elegir la religión o creencias, a vivir conforme a ellas y a 
transmitirlas. Especifica que profesar una religión no se refiere solo al ámbito privado, 
sino que también se debe respetar en el espacio público (artículo 16.13). 
 

2. Derecho de los padres. Innova agregando el derecho de los padres a educar a sus 
hijos conforme a sus convicciones religiosas y elijan para ellos la educación que sea 
acorde a dichas convicciones (artículo 16.13). 
 

3. Libertad de culto. Detalla que las personas, de forma individual o colectiva, tienen 
derecho a manifestar, divulgar y enseñar la religión o las creencias en público o en 
privado (letra b) del artículo 16.13). 
 

4. Límites. Mantiene los límites de la Constitución vigente, es decir, la libertad 
religiosa no puede atentar contra la moral, las buenas costumbres y el orden público 
(letra b) del artículo 16.13).  
 

5. Autonomía de las iglesias. Garantiza el respeto a la autonomía de toda confesión 
religiosa en su organización interna, y que el Estado no interfiera en el logro de sus 
fines propios (letra c) del artículo 16.13). 
 

6. Pactos de cooperación con confesiones religiosas. Se consagra que las confesiones 
religiosas puedan celebrar acuerdos con el Estado o terceros, por ejemplo, en materias 
educacionales, asistenciales, etc. (letra c) del artículo 16.13). 
 

7. Atentados contra templos son contrarios a la libertad religiosa. Desde 2014 a la 
fecha, más de 100 templos religiosos han sido vandalizados o destruidos. La norma 
implica un deber del Estado de generar mecanismos de resguardo para que los creyentes 
puedan asistir a los templos religiosos y profesar su fe (letra d) del artículo 16.13). 
 

 
Por una Constitución que proteja mejor la libertad religiosa, 

 
este 17 de diciembre, ¡vota A Favor! 


